Capítulo 56 – El sitio (segunda parte)

Maximus se puso en cuclillas, su capa de lana formando un remolino a su alrededor y hundió los dedos de su mano derecha en la fría, húmeda tierra. Sus soldados esperaron pacientemente y miraron, reconociendo el curioso ritual que significaba que todo estaba listo y que la lucha estaba por comenzar. Pensativamente, frotó la tierra entre sus palmas, Hércules sentado cerca, temblando de excitación. Se llevó las palmas a la nariz y aspiró, sus ojos momentáneamente cerrados, como si estuviera disfrutando de algún delicioso perfume. Luego se irguió y se frotó las manos embarradas en las calzas, indiferente a la suciedad que ahora manchaba la rica tela de color herrumbre. Su asistente lo ayudó a montar a Argento y se quedó inmóvil por un instante, mientras estudiaba a los cientos de hombres reunidos al pie de la colina, de un modo suelto y casual en lugar de las habituales y apretadas líneas.

· Procederemos con cautela -dijo Maximus a sus oficiales- Sigan mis órdenes al pié de la letra. 

Los oficiales asintieron, Maximus luego alzó la voz, de modo de que todos los hombres pudieran escucharlo, y sus palabras fueron transportadas con cristalina claridad por el aire helado.

· ¡Fuerza y honor! 

Fue todo lo que dijo pero esas palabras significaban mucho para los hombres que la escucharon. Maximus era plenamente consciente de que cientos – tal vez miles – de otros hombres también habían escuchado sus palabras desde sus lugares de refugio en lo alto de las murallas de la fortaleza. Aún cuando no entendieran las palabras, reconocerían la intención en su tono.

Mientras los soldados se dirigían a sus puestos, Maximus miró una vez más hacia la fortaleza. Era obvio que había sido construida apresuradamente y era el objeto de burlas entre los ingenieros romanos y los constructores, pero era fuerte como el buey que su gibosa forma irregular recordaba. Se elevaba unos cincuenta pies y encerraba un recinto lo suficientemente grande como para albergar a una pequeña aldea. Su única entrada visible era una puerta de madera baja y gruesa, casi oculta entre los arbustos y pesadamente barricada desde adentro. La estructura estaba bien camuflada por los árboles, enclavada entre las rocas que comprimían sus muros pero allí precisamente radicaba su debilidad. Los árboles podían ser quemados. 

Como sus contrincantes romanos, los bárbaros habían trabajado sin descanso para rociar los árboles con agua hasta que Maximus dio la orden de embalsar el arroyo que corría bajo las murallas de la fortaleza; pero sabía que ahora tenían otras fuentes de agua. El clima se había tornado miserable, con una persistente llovizna que caía sin cesar durante las grises horas de luz para convertirse por la noche en húmeda nieve. El ejército romano había perdido su oportunidad de atacar bajo los brillantes cielos azules del otoño. 

Maximus nunca antes había dirigido un sitio y la experiencia era muy diferente de conducir líneas de hombres contra el enemigo en batalla abierta. Se necesitaba una estrategia alternativa y no estaba apurado por tomar decisiones a la ligera de las que después tuviera que arrepentirse. A pesar del frío y la humedad, sus hombres estaban bien abrigados y alimentados y podían muy bien sostener una batalla metódica y cuidadosamente orquestada a pesar de su decidida preferencia por la acción. Literalmente, aquello podía demandar semanas.

El modo más fácil de acabar con la contienda sería que los bárbaros se rindieran pero Maximus conocía demasiado bien a su enemigo para dudar de que algo así llegara a ocurrir. 

Pero le daría la opción de poner fin a aquello sin que el baño de sangre llegara a ser tal antes actuar de un modo más contundente. Se dirigió a Quintus en voz baja. 

· A mi orden, disparamos desde las catapultas dos, cuatro y seis. 

· ¿Vamos a quemarlos? -preguntó Quintus- Tres ballestas apenas si causarán daño. Si lanzamos proyectiles incendiados desde todas las catapultas al mismo tiempo tendremos una mejor oportunidad. 

· No -replicó Maximus- No los vamos a quemar. Vamos a escuchar.

Sin comprender el significado de sus palabras, Quintus vaciló al transmitir la orden hasta que Maximus le urgió que lo hiciera. En instantes, los proyectiles incendiarios estuvieron cargados en las catapultas elegidas, las cuales se encontraban lejos del alcance de las flechas enemigas y los hombres que las operaban estaban al pié de las máquinas, esperando la orden de disparar. Maximus asintió y un arquero disparó una flecha incendiaria por encima de las cabezas de los hombres que se encontraban más abajo. De inmediato, las enormes máquinas de guerra lanzaron sus fieros cargamentos por encima de las murallas de la fortaleza, donde desaparecieron tras la masa pétrea. Un instante más tarde se escucharon los gritos y alaridos de los ocupantes, quienes se apresuraban a apagar las llamas. 

· Lo que me temía -dijo Maximus mientras seguía escuchando el alboroto que se alzaba desde atrás de las murallas- Hay mujeres y probablemente niños. 

· Estar allí fue su elección -dijo Quintus. 

· Lo dudo  -respondió el general sombríamente. 

· Maximus, estás haciendo exactamente lo que ellos quieren que hagas. Si esas mujeres están refugiadas allí es, precisamente, para evitar ser quemadas. Estás jugando su juego. 

· ¿No tienes consciencia, Quintus?  -la voz de Maximus sonó tensa con su controlada ira- ¿Serías capaz de quemar vivos a mujeres y niños?

· En las guerras, esas cosas pasan. 

· No, en una guerra que está a mi cargo, no. 

· Si nos detenemos a pensar en esto, nos arriesgamos a perder a muchos de nuestros hombres -Quintus también sonó enojado.

· Nuestros hombres están bien protegidos. Lo único que corremos es el riesgo de perder nuestra humanidad. 

 Repentinamente, Maximus sonrió y suavizó su tono.

· Mira, mi amigo, me conoces lo suficientemente bien como para saber que no daré marcha atrás en este tema -rió suavemente- Después de todo, ¿tenemos algo mejor que hacer con nuestro tiempo?

Quintus ignoró el intento de Maximus por aligerar la discusión.

· ¿Qué pasa si esto es una estrategia para mantenernos distraídos durante meses, de modo de que más tribus puedan atacar otros puntos a lo largo del río?

· Hay otras legiones apostadas a lo largo del río y lo sabes. Pueden manejar las situaciones que se planteen y, en caso de que no pudieran, me mandarán a buscar. Y estamos bien protegidos de un ataque sorpresa por la legión que está estacionada a nuestro alrededor. 

· Pero ...

· Quintus, esa fue mi última palabra sobre el tema.

El tribuno dirigió su atención nuevamente hacia la fortaleza y las columnas de humo provenientes de su interior. La rigidez de su cuerpo hablaba claramente sobre su descontento con la decisión de Maximus. Era incapaz de ver la ironía de insistir en un ataque cuando él mismo, al tener las legiones bajo su comando, había demorado el tema durante semanas debatiéndose en la indecisión. Sin embargo, había algo que sí tenía claro. Una vez que estaba convencido de que algo era lo correcto, el general no podía ser convencido de lo contrario. 

Eventualmente, tanto el humo como el ruido desaparecieron y Maximus una vez más dio una orden:

· Mantengámoslos ocupados por un rato. Disparen desde las catapultas uno, tres y cinco. 

Esta vez, Quintus dio la orden instantaneamente y pronto más misiles incendiarios fueron lanzados por encima de las murallas, para iniciar fuegos en los lugares que quedaran intocados en el último ataque. El aterrador griterío comenzó otra vez. 

Un repentino movimiento cerca de la base de la gruesa pared captó la atención de algunos de los soldados que operaban las máquinas y le gritaron a su general, señalando el punto al que querían que mirara. 

· ¿Qué es eso? –preguntó Quintus,

· No sé. Parece ... – Maximus alzó una mano para hacerse sombra en los ojos a pesar del cielo sin sol- Parece ... una persona. Una mujer. Y lleva algo en sus brazos. Un niño, Quintus. Está tratando de escapar hacia los bosques.

Los dos hombres se miraron el uno al otro.

- ¿Cómo hizo para salir? – se maravilló Maximus en voz alta – Dile a los hombres que no disparen. Que la dejen irse. 

Desde la distancia, la mujer parecía una informe masa marrón de cabellos y ropa, ennegrecida por el humo y sucia de barro. El niño que apretaba contra su pecho era muy pequeño, un año a lo sumo. Miró hacia atrás obviamente asustada y Maximus pronto se dio cuenta porqué: era perseguida por un bárbaro que se mantenía cerca de la muralla pero que tendió un brazo y la alcanzó por el tobillo, arrojándola al suelo, al que cayó gritando. Empezó a arrastrarla de regreso cuando Maximus dio abruptamente una orden a su mejor arquero, el cual se encontraba no lejos de él.

· Mátalo – fue todo lo que dijo. 

El arquero levantó su arma y soltó la flecha. En cuestión de segundos, el bárbaro germano caía mortalmente herido. Los vítores estallaron entre los soldados romanos y la mujer se arrastró hacia los bosques con su niño. 

· ¿Cómo hizo para salir? – se volvió a maravillar Maximus – Quintus, quiero hablar con Jovinus, nuestro jefe de ingenieros. Encuéntralo y envíamelo. 

Maximus desmontó, deseoso de caminar un poco para paliar la rigidez de sus rodillas. Se tomó las manos detrás de la espalda y se dirigió hacia la cresta de la colina, lejos de sus asesores, perdido en sus pensamientos. 

· ¿Envió por mí, señor? 

Maximus giró en redondo, arrancado de sus reflexiones.

· Sí, Jovinus. Viste lo que ocurrió.

· Sí, general.

· ¿Cómo hizo esa mujer para salir? Creí que el único acceso era la puerta de madera. 

· Por cierto que no hay ningún otro acceso visible, señor, pero haré que mis hombres revisen la fortaleza nuevamente. El problema es que, si nos acercamos mucho, los bárbaros nos disparan - Jovinus era un hombre de cuarenta y tantos años, bajo y de contextura robusta parecida a la de un luchador. Pese a su aspecto incongruente,  era un muy calificado ingeniero romano quien, cansado de construir edificios públicos, se había sentido atraído hacia la ingeniería militar y medraba en ese mundo de rápidas decisiones e improvisaciones que eran parte del trabajo – Puede que exista alguna abertura bajo la muralla que está oculta por los arbustos. A juzgar por el estado de la mujer, muy bien podría haberse arrastrado por debajo de las rocas. 

· ¿Podría ser que esas enormes paredes no tuvieran cimientos? ¿Qué las rocas simplemente estuvieran apoyadas sobre el suelo? 

· Podría ser. Por cierto que la levantaron en un tiempo relativamente corto, de modo de que es posible. 

· Entonces, también puede ser posible derribarla.

· Depende de cuán gruesas sean las murallas y eso no lo sabremos hasta que no podamos ver la fortaleza desde arriba. Es probable que hayan cavado trincheras y las hayan llenado con rocas, dejando lugares abiertos que estén camuflados por los arbustos y que esa mujer haya salido por una de esas aberturas.

· Jovinus, necesitamos saber, de modo que tengamos una mejor idea sobre cuáles son nuestras opciones. Ve a ver qué puedes averiguar pero no arriesgues vidas innecesariamente. 

· Sí, señor. Así lo haré – el ingeniero comenzó a darse la vuelta para marcharse y luego se detuvo – De paso, general, es muy bueno tenerlo de regreso, señor.

· Gracias, Jovinus.

· Tal vez me esté excediendo al decir esto pero espero que no vuelva a marcharse, señor. El mando se ... debilita ... cuando usted no está aquí.

· Entiendo, Jovinus – Maximus sonrió al ingeniero y los hombres se estrecharon las manos antes de que Jovinus se marchara en su misión de explorador y Maximus volviera a su caballo y a su puesto de observación en la cresta de la colina. Allí pudo ver que los fuegos habían sido extinguidos y que todo estaba quieto en la fortaleza.

Quintus se volvió hacia él.

· ¿Le digo a los hombres que vuelvan a cargar las catapultas?

· No. No ... ya hicimos bastante daño en el interior y no vamos a arriesgarnos a matar a las mujeres y los niños que están allí dentro.

· Entonces, ¿qué hacemos?

Maximus le sonrió.

- Vamos a dejar todo como está por esta noche y me vas a dejar que piense un poco en el tema. De todos modos, está oscureciendo y está haciendo más frío. Los hombres se ganaron su cena – Maximus tiró de las riendas y Argento respondió agitando la cola y andando a buen paso, sintiendo que se iba de regreso al campamento, rumbo a su comida y una buena cepillada. 

Cicero ayudó a Maximus a quitarse la coraza y el general se frotó los ojos cansadamente.  Cuando volvió a abrirlos, su sirviente le entregó una copa de vino caliente y especiado y un paquete.

· Una carta de España, señor. El correo dijo que se le pagaría extra si entregaba la carta antes de dos semanas. Debe ser urgente.

Las manos de Maximus comenzaron a temblar y se volvió hacia la lámpara chisporroteante mientras desataba las ligaduras que mantenían sujeto al pergamino. ¿Urgente? Marcus. ¿Le habría ocurrido algo malo a Marcus? El envoltorio cayó a sus pies y Maximus recorrió rápidamente las palabras escritas por su esposa. De repente, echó la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados, sus manos apretando la carta contra su pecho.

Cicero le tendió la mano, sin saber qué hacer.

· ¿Señor? – preguntó tentativamente.

· Págale al hombre el doble de lo que le prometieron, Cicero. No ... el triple – Maximus sonrió una enorme sonrisa que borró la fatiga de su rostro – Voy a ser padre nuevamente. Mi esposa está esperando un bebé. 
